
 
 
 
 
 Queridos hermanos y hermanas: 

La Cuaresma es el tiempo en el que la Iglesia, con 
solicitud maternal, nos invita a poner de nuevo el 
misterio de Dios en el centro de nuestra vida, para 
que nuestra fe recobre su impulso y el corazón no 
se disperse entre las inquietudes y distracciones 
cotidianas. 
Todo camino de conversión comienza cuando nos 

dejamos alcanzar por la Palabra y la acogemos con docilidad de 
espíritu. Existe, por tanto, un vínculo entre 
el don de la Palabra de Dios, el espacio de hospitalidad que le 
ofrecemos y la transformación que ella realiza. Por eso, el itinerario 
cuaresmal se convierte en una ocasión propicia para escuchar la voz 
del Señor y renovar la decisión de seguir a Cristo, recorriendo con Él 
el camino que sube a Jerusalén, donde se cumple el misterio de su 
pasión, muerte y resurrección. 
Escuchar 
Este año me gustaría llamar la atención, en primer lugar, sobre la 
importancia de dar espacio a la Palabra a través de la escucha, ya que 
la disposición a escuchar es el primer signo con el que se manifiesta el 
deseo de entrar en relación con el otro. 
Dios mismo, al revelarse a Moisés desde la zarza ardiente, muestra que 
la escucha es un rasgo distintivo de su ser: «Yo he visto la opresión de 
mi pueblo, que está en Egipto, y he oído los gritos de dolor» (Ex 3,7). 
La escucha del clamor de los oprimidos es el comienzo de una historia 
de liberación, en la que el Señor involucra también a Moisés, 
enviándolo a abrir un camino de salvación para sus hijos reducidos a 
la esclavitud.  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
   

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XVIII. HOJA nº 444 - Del 22 al 28 de febrero de 2026 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C.., San Camilo y la humanización, Sal Terrae, Madrid 2025 

 
 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Henri Matisse, Vía Crucis Capilla del Rosario de Vence, 1951 

“Hay que olvidarse de palabras como Dios o 
muerte, sufrimiento y eternidad; hay que ser de 
nuevo sencillo y sin palabras, como el grano que 
crece o la lluvia que cae. Sólo hay que ser.”  

 

Etty Hillesum 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 
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EVANGELIO (Mt 4, 1-11) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 
 
Entonces Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu para ser 
tentado por el diablo. Y después de ayunar cuarenta días con 
sus cuarenta noches, al fin sintió hambre. El tentador se le 
acercó y le dijo: «Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se 
conviertan en panes».  Pero él le contestó: «Está escrito: “No 
solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de 
la boca de Dios”».  Entonces el diablo lo llevó a la ciudad 
santa, lo puso en el alero del templo y le dijo: «Si eres Hijo de 
Dios, tírate abajo, porque está escrito: “Ha dado órdenes a sus 
ángeles acerca de ti y te sostendrán en sus manos, para que 
tu pie no tropiece con las piedras”». Jesús le dijo: «También 
está escrito: “No tentarás al Señor, tu Dios”».  De nuevo el 
diablo lo llevó a un monte altísimo y le mostró los reinos del 
mundo y su gloria, y le dijo: «Todo esto te daré, si te postras y 
me adoras».  Entonces le dijo Jesús: «Vete, Satanás, porque 
está escrito: “Al Señor, tu Dios, adorarás y a él solo darás 
culto”». Entonces lo dejó el diablo, y he aquí que se acercaron 
los ángeles y lo servían. 

Es un Dios que nos atrae, que hoy también 
nos conmueve con los pensamientos que 
hacen vibrar su corazón. Por eso, la escucha 
de la Palabra en la liturgia nos educa para 
una escucha más verdadera de la realidad. 
 Entre las muchas voces que atraviesan 
nuestra vida personal y social, las Sagradas 
Escrituras nos hacen capaces de reconocer la 
voz que clama desde el sufrimiento y la 
injusticia, para que no quede sin respuesta. 
Entrar en esta disposición interior de 
receptividad significa dejarnos instruir hoy 
por Dios para escuchar como Él, hasta 
reconocer que «la condición de los pobres 
representa un grito que, en la historia de la 
humanidad, interpela constantemente 
nuestra vida, nuestras sociedades, los 
sistemas políticos y económicos, y 
especialmente a la Iglesia». 
 
 
 

T H O E D O S N O O A 
S A O T S R O T D S R 
S M O M O P R S N T B 
E B A N T E I A U D A 
O R S T I P E R M R L 
D E O S N S J E I S A 
E I E U S E N O S T P 
T D A L L Ñ R E V A U 
N A C B O O N A F I A 
O R E N L R E L U P A 
M D A I R O L G R C E 

 

Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 

 

Para Mateo, Jesús en el desierto es lo contrario de Israel en el desierto. En aquella 
época, el pueblo sucumbió fácilmente a las pruebas inevitables de la marcha: 
hambre, sed, ataques enemigos. Dudaba de la ayuda de Dios, se quejaba de las 
dificultades. Jesús, nuevo Israel, sometido a tentaciones más fuertes, las supera. Y 
las supera, no remontándose a teorías nuevas ni experiencias personales, sino a las 
afirmaciones básica de la fe de Israel, tal como fueron propuestas por Moisés en el 
Deuteronomio. Los judíos contemporáneos de Mateo y de su comunidad no tienen 
derecho a acusar a su fundador de no atenerse al espíritu más auténtico. Jesús es 
el verdadero hijo de Dios, el único que se mantiene fiel a Él en todo momento. La 
tentación es un hecho real en la vida de Jesús, a la que se vio sometida por ser 
verdadero hombre. Mateo ha recogido este tema para dejarnos claro desde el 
principio cómo entiende Jesús su filiación divina: no como un privilegio, sino como 
un servicio. En el fondo, las tres tentaciones se reducen a una sola: colocarse por 
delante de Dios, poner las propias necesidades, temores y gustos por encima del 
servicio incondicional al Señor, desconfiando de su ayuda o queriendo 
suplantarlo. Las tentaciones tienen también un valor para cada uno de nosotros y 
para toda la comunidad cristiana. Sirven para analizar nuestra actitud ante las 
necesidades, miedos y apetencias, y nuestro grado de interés por Dios.  
 

 

 


